


LECCION 1 
Cuando lo que Dios hace no tiene sentido 

(UNA CUOTA DE MISTERIO) 
 
INTRODUCCION 
¿Por qué a mí? ¿por qué esta enfermedad? ¿por qué Dios permitió que me pasara? ¿por 
qué no me responde? ¿por qué el Señor me dejó solo cuando más lo necesitaba? ¿por qué 
me va tan mal y a mi vecino que no te ama ni te respeta le va tan bien? Las preguntas que 
acabo de mencionar son sinceras y seguramente más de alguno se las ha formulado sobre 
todo cuando las cosas no salen como uno esperaba. Lo que trato de decirles es que las 
“injusticias”, “los sin sabores”, “las adversidades”, “los problemas” y “decepciones” son 
parte de la vida, no las podemos evitar. Pensar que porque somos hijos de Dios estaremos 
exentos de calamidades es iluso y peligroso; de hecho, en la Biblia no encontramos tal 
enseñanza (en la parábola de los dos constructores la tormenta azotó tanto al constructor 
sabio como al necio Mateo 7:24-27). Es cierto que hay promesas donde se nos asegura que 
el Señor nos protegerá, nos proveerá y nos guiará, pero estas promesas no dicen que 
estamos eximidos de las pruebas que afectan a todos los mortales. Jesucristo mismo dijo: 
“En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, Yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). 
 
Así entonces las enfermedades, crisis matrimoniales, dramas familiares, escasez financiera, 
sufrimiento físico, robos, estafas, traiciones, accidentes y toda clase de males son parte del 
diario vivir y gravitan a nuestro alrededor todo el tiempo, ¿saben por qué? Porque vivimos 
en un mundo injusto y malo. Por eso es indispensable aceptar esto y entender que, aunque 
sirvamos a Dios la vida también nos golpeará. Todo lo negativo en nuestras vidas podría 
hacernos pensar que a veces lo que Dios hace o lo que permite NO TIENE SENTIDO. Y 
viéndolo desde el punto de vista natural pareciera que así es, que Dios no está en control 
de todo y que muchas veces vamos por la vida como “huérfanos espirituales”. 
 
Sin   embargo, necesitas recibir esta verdad hoy: “Hay cosas que jamás entenderás en lo 
natural porque no tienen sentido lógico, pero sí las entenderás en lo sobrenatural porque 
es allí donde Dios se mueve”. Hay un versículo en la Biblia que nos ayudará a asimilar esto: 
«Y sabemos que Dios hace que todas las cosas cooperen para el bien de quienes lo aman y 
son llamados según el propósito que Él tiene para ellos»  (Romanos 8:28). 
 
Este verso nos entrega grandes verdades, pero éstas sólo tendrán sentido para quienes 
aman a Dios y están en comunión con Él. No en vano la Biblia afirma en 1ª Corintios 2:14, 
“Pero los que no son espirituales no pueden recibir las enseñanzas de parte del Espíritu de 



Dios. Todo les suena ridículo y no pueden entenderlo, porque solo los que son espirituales 
pueden entender lo que el Espíritu quiere decir”. 
 
1ª VERDAD: 
Dios está en control de todo, eso incluye tu vida aunque a veces no lo parezca (Isaías 41:10 
“No temas, que yo estoy contigo, no desmayes, que yo soy tu Dios que te esfuerzo: siempre 
te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”). 
 
2ª VERDAD: 
Lo bueno y lo malo todo, absolutamente todo, sirve para que los hijos de Dios crezcan para 
bien, nuestro deber es aceptarlo (Job 2:10, “Si aceptamos los bienes que Dios nos envía, 
¿por qué no vamos a aceptar también los males?”). 
 
3ª VERDAD: 
Dios tiene planes para sus hijos, no hay casualidades en el Universo del Señor (Jeremías 
29:11, “Porque yo sé muy bien los planes que tengo para ustedes afirma el Señor, planes de 
bienestar y no de calamidad, a fin de darles un futuro y una esperanza”). 
 
Deseo terminar diciéndoles que a pesar que muchas veces pareciera que lo que Dios hace 
no tiene sentido debemos recordar que su forma de pensar y actuar no es como la nuestra; 
Él no se mueve en nuestro mismo nivel. Isaías 55:8-9 lo enseña: “Porque mis pensamientos 
no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más 
altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos”. 
 
Así entonces mantengamos la esperanza que todas nuestras vivencias buenas o malas en 
ocasiones no tendrán un “por qué”, pero sí un “para qué”. Lo que trato de enseñarles es 
simple: “Cuando encuentras el para qué de las cosas entonces puedes soportar cualquier 
por qué”, y ese para qué sólo puedes encontrarlo en la fe de saber que Dios está a cargo y 
que Él obra de maneras misteriosas, maneras que tú y yo no logramos entender porque 
somos limitados. Jesucristo lo dijo así: “Lo que es imposible para los hombres es posible 
para Dios” (Mateo 19:26). 
 
Por tanto, sigamos amando, sirviendo y trabajando para Dios aún en esas épocas de nuestra 
vida cuando las cosas parecieran no tener sentido. Cuando esos momentos vengan anímate 
a ti mismo diciendo: “Aunque no entiendo lo que está ocurriendo sé que Dios está 
trabajando a mi favor y que en su tiempo y no en el mío veré que todo lo que he vivido ha 
sido para glorificar su Nombre, para dar testimonio a muchos y para bendición mía y de los 
míos”. 
 



LECCION 2 
Cuando lo que Dios hace no tiene sentido 

(SU SOBERANIA) 

INTRODUCCION 
Todos los que ya hace bastante tiempo que son cristianos, han tenido la experiencia de orar 
por algo que Dios parece no concederles. Por ejemplo; hemos orado por personas para que 
sean sanas y por alguna razón la sanidad no es evidente. Otras son sanadas, en ambos 
casos, nuestras oraciones sobre las enfermedades no impedirán que las personas partan 
de este mundo cuando el Señor le llame a su presencia. Si esto le inquieta a usted, recuerde 
que Lázaro, a quien Jesús levantó milagrosamente de los muertos, volvió a morir después. 
Todas las personas, a las que Jesús sanó, finalmente murieron. Se dice que el tiempo cura 
todas las heridas. 
 
¿Parece ser esto una contradicción de la afirmación acerca de la oración, que todo lo que 
pidiéramos al Padre en el nombre del Señor, nos seria hecho? !No debiera parecerlo! 
Piense por un momento en la clase de mundo que éste sería, si en todos los casos Dios 
hiciera exactamente lo que le exigiéramos. En primer lugar, los creyentes sobrevivirían por 
cientos de años a los incrédulos. El resto de los seres humanos se encontraría atrapados en 
cuerpos que estarían deteriorándose, pero los cristianos y sus hijos vivirían en un mundo 
feliz, reservado para ellos. Nunca tendrían dolor de muelas, cálculos renales, ó miopía. 
Tendría éxito en todos sus negocios, sus hogares serían hermosos, etc. Todo el fundamento 
de la relación entre Dios y el hombre sería destruido poco a poco. Las personas buscarían 
la amistad con él para obtener los beneficios adicionales, en vez de como resultado de un 
corazón arrepentido y lleno de amor hacia él. En realidad, la gente más codiciosa de entre 
nosotros sería la primera en ser atraída a los beneficios de la vida cristiana. Lo más 
importante de todo es que las evidencias del imponente poder de Dios eliminarían la 
necesidad de tener fé. Como escribió el apóstol Pablo en Romanos 8:24 : «…Pero la 
esperanza que se vé, no es esperanza; porque lo que alguno vé, ¿a qué esperarlo?» . 
 
Por lo tanto, nuestra fé no está afianzada en señales y maravillas, sino en el Dios soberano 
del universo. El no «actuará» de acuerdo con nuestras instrucciones, con el propósito de 
impresionarnos. Jesús censuró a los que quería que exhibieran sus milagros, con las 
siguientes palabras: «La generación mala y adultera demanda señal; pero señal no le será 
dada…» (Mateo 12:39) El quiere que le aceptemos sin que tengamos ninguna prueba. Jesús 
le dijo a Tomas: «…bienaventurado los que no vieron, y que creyeron» (Juan 20:29). 
Nosotros servimos a este Señor no porque él hace lo que nosotros queramos, sino porque 
confiamos en su Voluntad Soberana en nuestras vidas. En fin, de cuentas, él debe ser, y él 



será, el que decidirá qué es lo que nos conviene más. Nosotros no podemos ver el futuro. 
No sabemos cuál es su plan. Sólo percibimos el cuadro pequeño, y ni siquiera lo vemos muy 
claramente. Teniendo en cuenta esta limitación, parece increíblemente arrogante de 
nuestra parte que le digamos a Dios lo que él tiene que hacer, en vez de darle a conocer 
nuestras necesidades, y luego rendirnos a su voluntad. 
 
Jesús mismo, nos dío ejemplo de esta actitud de sumisión. En el huerto de Getsemaní, le 
pidió a su Padre que apartara de él la «copa» de humillación y muerte. El sabía bien lo que 
significaba la crucifixión. La tensión emocional era tan intensa que grandes gotas de sangre 
salieron a través de su piel. En términos médicos, ese fenómeno se llama «hematidosis», y 
sólo le ocurre a personas que están experimentando la más grande de las angustias. Sin 
embargo, incluso en medio de ese agudo dolor, Jesús oró diciendo: «…pero no se haga mi 
voluntado, sino la tuya» (Lucas 22:42). 
 
Hay muchos otros ejemplos biblicos de esta clase de sumisión a la autoridad de Dios. En 
tres diferentes ocasiones, el apóstol Pablo le pidió al Señor que quitara de él la molestia 
que el llamó «un aguijón en mi carne». Tres veces la respuestá fué «no» . En cambio, el 
Señor le dijo: «Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad» 
(2 corintios 12:9 ). 
 
 
Si hay una gran verdad que podemos aprender al enfrentarnos a situaciones que no 
entendemos es que; 
 
1. DIOS ES SOBERANO 
2. Y NUNCA PIERDE EL CONTROL 
 
Liberémonos de la tensión que se genera en nosotros cada vez que queremos que Dios 
haga lo que nosotros queremos, RINDAMONOS A SU SOBERANA VOLUNTAD. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LECCION 3 
Cuando lo que Dios hace no tiene sentido 

(PORQUE / PARA QUE) 

 
INTRODUCCIÓN 
Jeremias 29:11 nos dice; 11 Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, 
dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. En nuestra 
vida pasan cosas las cuales muchas veces no entendemos. Situaciones las cuales muchas 
veces ponen en tela de juicio, el hecho del ¿Por qué Dios permitió o está permitiendo? 
dicha situación en tu vida. Lo difícil de la situación es que muchos al no entender el 
propósito por el cual Dios está permitiendo dichas situaciones optan por descuidar su 
relación personal con Jesús y otros llegan al extremo de regresar al mundo. La Fe de muchos 
se debilita al no entender los propósitos de Dios para tu vida, ya que si entendiéramos lo 
que realmente Dios quiere para nuestra vida, no importara lo que viniera puesto que 
entenderíamos que nada más es una escuela más que debo pasar para poder graduarme 
como Siervo del Señor. Por esa razón “CUANDO LO QUE DIOS HACE NO TIENE SENTIDO” ES 
DIOS MISMO MOSTRANDONOS QUE ALGO ESTA HACIENDO EN NUESTRAS VIDAS. 
 
HAY MUCHAS SITUACIONES LAS CUALES PUEDEN PARECER QUE NO TIENE SENTIDO, entre 
ellas vamos hacer énfasis a dos la cuales son: 
 
• La Muerte de un ser Querido: Muchas veces no entendemos cual es el propósito por lo 
que un ser querido muere. Definitivamente la mayoría de nosotros nunca aceptara la 
muerte de un ser querido, en el sentido del ¿Por qué Dios lo permitió?. Pero Dios siempre 
tiene respuesta para nuestra vida, aunque muchas veces esta tarde meses o años. Al final 
Dios siempre nos muestra sus propósitos. Habrá muertes las cuales a lo mejor no se 
entenderán, pero algo debemos saber: “Nada ocurre si Dios no lo permite”, El es soberano, 
pero a la vez siempre tiene planes muy buenos para nosotros sus hijos. 
 
• El “Fracaso” entre comillas de nuestros sueños: Muchos no entienden por qué no puede 
alcanzar sus sueños si están “en la voluntad de Dios”, como, por ejemplo: ser misionero, 
ministro de alabanza, líder, pastor, etc. Pero si realmente es la voluntad de Dios el cumplir 
tu más anhelado sueño, entonces solo es cuestión de esperar el tiempo de Dios y no 
desesperarnos. Muchas veces cuando no entendemos situación que pasan en nuestra vida, 
pensamos que Dios se está alejando de nosotros y que no escucha nuestro clamor, pero 
quiero decirte que no tienes de que preocuparte, Él nunca te pondrá una carga que no 
puedas soportar, sino que El mismo te ayudara a salir de cualquier hoyo en el que te 



encuentres, solamente tienes que seguir los siguientes pasos para entender lo que Dios 
está haciendo en tu vida: 
 
1. Tienes que entender que lo que Dios hace tiene sentido aun cuando no lo tenga para 
nosotros. Pues El trazo ese plan desde un principio. 
2. Saber esperar el tiempo de Dios para poder encontrar respuesta, echa fuera toda 
desesperación y espera porque sin duda su respuesta vendrá. 
3. No permitas que de tu boca sigan saliendo palabras negativas o cuestionamiento en 
contra de Dios como el hecho de preguntar el ¿Por qué? De las cosas, a vece también 
preguntamos ¿Para qué?, la verdad es que a veces no sabremos por qué ni el para qué, y 
es allí cuando debemos postrarnos y rendirnos a la soberanía de nuestro Dios, y es en ese 
momento, donde el comenzara a bendecirnos. 
 
La verdad es que no importa que es lo que estés pasando, a lo mejor no lo entiendas y 
pasaras mucho tiempo sin entenderlo quizá, pero debes estar seguro de que Dios tiene el 
cuidado de tu vida y de las cosas que amas, así que descansa en El y espera en El, pues 
como dice Habacuc 3:17-19 “Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya frutos, 
Aunque falte el producto del olivo, Y los labrados no den mantenimiento, Y las ovejas sean 
quitadas de la majada, Y no haya vacas en los corrales; Con todo, yo me alegraré en Jehová, 
Y me gozaré en el Dios de mi salvación. Jehová el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies 
como de ciervas,Y en mis alturas me hace andar.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LECCION 4 
Cuando lo que Dios hace no tiene sentido 

(PARA EL SIEMPRE TIENE SENTIDO) 

INTRODUCCION 
Proverbios 16:33 nos dice: “La suerte se echa en el regazo, mas del Señor viene toda 
decisión.” El transcurso del tiempo y los consejos de algunos eruditos de la Biblia me han 
ayudado a aceptar lo que creo que es el concepto correcto acerca de esos períodos cuando 
la fe es fuertemente puesta a prueba. Creo que he obtenido una mejor idea de quién es 
Dios y cómo trata con nosotros, especialmente en cuatro esferas específicas de actividad. 
 
1.- Dios está presente e involucrado en nuestras vidas, aunque parezca que no nos oye o 
que nos ha abandonado. 
Un hombre había sido condenado a estar incomunicado en una celda oscura. Lo único que 
tenía para mantener ocupada su mente, era una canica, que tiraba repetidamente contra 
las paredes. Se pasaba las horas oyendo el ruido que hacía al rebotar y rodar por toda la 
celda. Luego la buscaba a tientas en la oscuridad hasta que la encontraba. Entonces, un día 
el prisionero tiró su valiosa canica hacia arriba, pero ésta nunca cayó al suelo. Sólo reinó el 
silencio en la oscuridad. Se sintió tan angustiado por la "desaparición" de la canica y por no 
poder explicar qué era lo que había ocurrido, que se volvió loco, y se puso a arrancarse el 
pelo hasta que finalmente murió. Cuando los oficiales de la cárcel entraron en la celda para 
sacar su cuerpo, uno de los guardias vio una Tarántula Venenosa con la canica atravesada 
en su cuerpo, atrapada en una enorme telaraña que estaba en la parte de arriba de uno de 
los rincones de la celda. "Qué raro", pensó. ¿Cómo habrá ido a dar allá arriba esa canica? 
Como la historia de este frenético prisionero ilustra, a veces la percepción del ser humano 
plantea preguntas que la mente no puede contestar. Pero siempre existen respuestas 
lógicas. Sencillamente, tiene sentido que aquellos de nosotros que somos líderes de Cristo 
no dependamos demasiado de nuestra habilidad para armar el rompecabezas, 
especialmente cuando tratamos de comprender al Omnipotente. No sólo la percepción 
humana es muy imprecisa y deficiente, sino que aun NO podemos confiar menos en nuestras 
emociones. 
 
2.- El tiempo en que Dios actúa es perfecto, aun cuando parezca estar desastrosamente 
atrasado. 
Uno de los mayores destructores de la fe, es el tiempo de actuar que no está de acuerdo 
con nuestras ideas preconcebidas. Vivimos en un mundo de ritmo acelerado, en el cual 
hemos llegado a esperar respuestas instantáneas a cada deseo o necesidad. Pero Dios no 
obra de esa manera. Él jamás está apurado. Y a veces, Él puede ser angustiosamente lento 



para resolver los problemas sobre los cuales llamamos su atención. Eso es casi suficiente 
para hacer que un creyente impaciente se dé por vencido y trate de buscar ayuda de algún 
otro. Sin embargo, es muy importante que nos demos cuenta de que realmente Él nunca 
llega tarde. Sencillamente el horario en que Él actúa es diferente del nuestro. Él interviene 
en el momento preciso para nuestro mayor bien. 
 
3.- Por razones que no se pueden explicar, los seres humanos somos increíblemente valiosos 
para Dios. 
Uno de los conceptos más imponentes que encontramos en la Biblia, es la revelación de 
que Dios nos conoce a cada uno de nosotros personalmente, y que día y noche piensa en 
nosotros. Mateo 10:30 Y hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. Él es 
omnipotente y omnisciente, majestuoso y santo, por toda la eternidad. ¿Por qué ha querido 
Él interesarse en nosotros, nuestras necesidades, nuestro bienestar y nuestros temores? 
Hemos hablado de situaciones en las que lo que Dios hace no tiene sentido. Pero su interés 
en nosotros, simples mortales, es lo más inexplicable de todo. Por lo tanto, es lógico 
suponer que Dios, el Padre, está apasionadamente interesado en su "familia" humana, y 
siente nuestro dolor en esos momentos indecibles cuando un "mar de aflicción cubre 
nuestra "senda". Yo creo que Él lo siente. 
 
4.- Sus brazos son muy cortos para luchar con Dios. ¡No trate de hacerlo! 
Nuestras capacidades intelectuales son muy deficientes para que vayamos a poder discutir 
con nuestro Creador. Los adeptos a la Nueva Era no están de acuerdo con esto. Ellos dicen 
que cada uno de nosotros podemos convertirnos en dioses, sin tener que depender de 
nadie, con sólo concentrarse en un cristal y sentarse con las piernas cruzadas hasta que los 
dedos de los pies se nos queden dormidos. ¡Qué presumidos! No, difícilmente podemos 
reunir los requisitos para ser dioses, ni siquiera dioses insignificantes. Otro ejemplo de la 
arrogancia del ser humano es pensar que la creación simplemente evolucionó con el 
transcurso del tiempo y sin un diseñador. El Señor debe maravillarse ante la estupidez de 
esa idea. 
 
Si de veras comprendiéramos la majestad del Señor y la profundidad de su amor hacia 
nosotros, indudablemente aceptaríamos esas ocasiones cuando Él desafía la lógica y las 
sensibilidades humanas. En realidad, eso es lo que nosotros debemos hacer. Cuente con 
que a lo largo del camino tendrá experiencias que le dejarán perplejo. Manténgase firme 
en su fe, recuerde que sin fe no podemos agradar a Dios. No sucumba ante la "barrera de 
la desconfianza", que es la herramienta más eficaz de las que Satanás utiliza contra 
nosotros, prosiga hacia la meta. Cualquier otro modo de actuar sería imprudente, porque 
nuestros brazos son muy cortos para luchar con Dios. 
 
 



LECCION 5 
Cuando lo que Dios hace no tiene sentido 

(Lo que El hace SIEMPRE TIENE SENTIDO) 

INTRODUCCION 
En el crisol se prueba la plata; en el horno se prueba el oro;                                                                             
Proverbios 27:21. ¿Y nosotros cómo nos probamos? Los humanos hacemos planes: 
ponemos aquí, quitamos allá, y en esto somos expertos.  Sin embargo, nunca sabemos cuál 
será el destino que el Señor nos tiene preparado, y en esas volteretas lo que Dios está 
realizando es precisamente perfeccionar el carácter de Cristo en nosotros para conocer 
nuestra reacción. He pensado de esta manera: “Sí Señor, es ilógico que trates así a lo que 
te aman y siguen.  Pero hoy, después de conocer su grandeza y poder me di cuenta de que, 
“lo que Dios hace tiene sentido aun cuando no lo tenga para nosotros”. 
 
Miremos tan solo un ejemplo en la Biblia: el de Abraham; Dios a pesar de su vejez les 
prometió a este hombre de fe y a su esposa Sara tener un hijo.  Hasta ahí todo muy bien; 
pero ¿qué sucedió cuando Dios le habló nuevamente y esta vez para reclamárselo? (Génesis 
22:1-12). Considero que no debió ser nada agradable esta noticia, máxime si se trataba del 
hijo de la promesa.  ¡Esto no tiene sentido!  Podemos gritar, pelear, refunfuñar pero nada 
cambiará el parecer de Cristo y no queda más que someterse a su voluntad.  Abraham fue 
obediente a Dios y estuvo dispuesto a entregarle a su único hijo.  Su obediencia fue 
premiada y no hubo tal sacrificio.  Dios también le había prometido a Abraham una 
descendencia numerosa que saldría precisamente a través de Isaac, entonces, ¿por qué le 
pedía a su hijo?  Aparentemente todo se torna oscuro, pero dentro de los planes de Dios, 
contaba desde ya con la promesa hecha a Abraham en Génesis 12:3: “¡por medio de ti serán 
bendecidas todas las familias de la tierra!”.  Con el Señor Jesucristo proveniente de la tribu 
de Judá, se cumplió lo prometido: el mundo sería bendecido al encontrar la salvación en Él. 
Pedro lo confirma en Hechos 3:25-26: “Ustedes, pues, son herederos de los profetas y del 
pacto que Dios estableció con nuestros antepasados al decirle a Abraham: 'Todos los 
pueblos del mundo serán bendecidos por medio de tu descendencia'.  Cuando Dios resucitó 
a su siervo, lo envió primero a ustedes para darles la bendición de que cada uno se convierta 
de sus maldades”. 
 
Si volvemos al comienzo de nuestro ejemplo, podemos notar que en todo este relato se 
encierra tanto la soberanía de Dios, como el querer probar a su amigo Abraham.  De igual 
modo sucede con nosotros cuando no le vemos salida a las adversidades y ni siquiera las 
entendemos porque no les hallamos sentido a lo que nos está pasando; pero Dios sí sabe 
adónde quiere llevarnos: Él es fiel en completar en cada uno la buena obra que empezó, 



además esas pruebas serán el motivo para exaltar su nombre cuando su luz brille en medio 
de la oscuridad. “¡Mira! Te he refinado, pero no como a la plata; te he probado en el horno 
de la aflicción” Isaías 48:10. Entonces, cuando esto sucede, después de la aflicción podemos 
exclamar: ¡Definitivamente, lo que Dios hace sí tiene sentido!  
 
Gracias Señor, porque si no fuera por las pruebas que pasamos no podríamos darte honor 
y gloria a ti. ¡Todo lo tuyo es perfecto! 


